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La mejor máqu ina para coser da cuantas se Imn 
produce hermosa y sólida puntada , y posee una completa coleccion de los mas 
nerfecciouados accesorios para todas las iabores . 
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Rebaja fago al contado. 
MAYOR-TRIANA—ESQUINAS D E SAN A N T O N . 
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DE MURCIA 
P A R 4 ^ 8 8 9 

Habiendo recibido en el año que trascurre puchas quejas do los lia-
bitui^^es lectoras de este útil libro, por haber ^"'f P f i l ^ P ? ' "^ 
(•don hemos decidido reanudarla para el próximo ano de IbbJ, a e LO 
t^estamos dllpoü una numerosa edición que empe.ara a impri-
' " S s d e ^ l l ' ^ S ì ^ S S Ì - " . : ^ ^ con grandes rebajas, 
pa^ria venta^v ^s comerciantes que deseen tiradas especiaos j w a 
regalai-1 sus parroquianos, harán los pedidos antes de íln de betiem-

" pkra las pá"-lnas de la cubierta se admiten anuncios á precios eco-
n ó m i c o s atemlida la numerosa circulación de este libro por todo el 

d d ^ ' o ^ S e S d : ^ " colegas, que conoc.. , a 
K u t i X l de esteCa endariom^^^^ que se hace arreglado al meii-

de Mu?cia,^on ortos y ocasos y = '¿^0">s\ a" 
Afìr-inlf-ci V non nii santola murciano ujustado en tocio a efeit oüih\)<i 
do'se sil-vaa esto anuncio hacer la recomendación que 

' i ' o s p ' e d l S ^ y redactor del calendario, D. Ilafael Aimazan y 
Martin, calle de Zoco numero 5, en Murcia. 
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SE VENDE 
un liuei-to en el término de Morti, 
tado de aguas y con una buena ctysa. 

Para t ra tar , dirigirse calle del Síudi-
co núm. 5, Totana. 

y 

do-

LAS PLANTAS 

más remota aiitigüeclad, diser-
ten y discutali respecto de la na-
turaleza de las plantas y del 
género de relaciones que las 
unen al hombre. 

Tliales y Anaxágoras en los 
primeros tiempos de la ciencia, y 
3eMartinsy Fecliner en nues-

t ! tros días, después de muchos 
De tal manera nos impresiona ! años de estudio sobre el p^rticu-

el espectáculo que nos ofrece la i lar, aseguranque las plantas tie-
naturaleza engalanada con esa i nen nn alma individual, un tan-
S ^ S s i m a Wiedad de joyas i to semeiante á ] a de los 'anima-
S que constituyen el reino les. Si á esto a n a j m o s la creen-
veo-etal, que el pensamiento, or- | eia de algunos célebres natura-
í X s o yosado hasta el punto ' listas, respecto á que las plantas guuubu J usa ^̂ ^ ^̂ ^̂ ^ pueden ser intoxicadas con cier-

o'üiendo autorizadísimas opinio-
nes. Una distancia inmensa se-
para los tres reinos que costi-
•;uyen la naturaleza. Es verdad 
que existen plantas, como la 
mandràgora, que afectan la fi-
gura del cuerpo humano y que 
han recibido tanta importancia 
de boca de algunos escritores y 
poetas, com.o -nuestro Zorrilla, 
cuyas faiiiíasías ias' han enri-

i quecido y animado de t a ! suerte 
' que'líos las haii hecho concebir 

como á tales seres pensadores, 
, sensibles y hasta dotados de. 

riS ;̂ libertad;' íacultád - esta última 
que ni aun la poseen más que 
una pequeña parte de los ani-
males, Males son los que consti-
tuyen la familia humana. 

Autores menos verbosos, pero 
no menos sáhios, como Flamma-
rion y Linneo, se contentan con 
echar á las plantas ciertos piro-
pos, llamándolas «manto real de 
a tierra», «sonrisa de la prima-

vera» y «alegría del universo», 
dejándolas tras'esto;: como tales 
seres vivientes y sensibles, pero 
siempre inermes. 

Nosotros, ágenos á toda in-
vestigación científica, sin nin-
gún género de pretensiones, más 
que la de proporcionar á nues-
tros abonados algunos minutos 
de amena lectura semanal ó 
quincenalmente, limitándonos 
á exponer algunas ideas recogi-
das de unos y otros autores y 
algo, muy poco, de nuestra co-
secha, continuaremos en artícu-
los sucesivos el interesante pun-

que nos ocupa. 
A.OSKTE. 

de elevarse á los cielos y hacer pueden ser î ^ ^xic^ 
iuvestigacioaes acerca de la . tos venenos, taUomo lo son ^ 
Esencia Divina, ante un florido animales, y si a mayor abunda-
prad̂ ^̂ ^̂ ^̂  las amapolas miento prestamos oi(̂ o a ^̂ ^̂  
y esmáltan las perlas del rocío, monioso coro 
se suspende y admira, como si más aventajados poetas, desde 
se S en la presencia de un Virgilio á Castell y desde Ayala 
S r superior á Selgas, vendremos a conceder 

Este fenómeno, observado por por lo menos, que el ^ ^ ^ ^ ^ 
e 1 hombre de,todos los tiempos y labon de la cadena vegetal es ei 
de todas las razas, ha dado lu- j primero de la 
gar á que los sábios, desde la Pero no, decimos nosotios si-

LO m DIA 

—A peseta y de lajera 
gi-ita alegre ei castañero 
pL'esentaado en ambas manos 
el fruto UistrosG lleno. ' 
A peseta ¿quién las compra? 
son de valde en este precio; 
auimarse compradores; 
¿á quien le aboco este medio? 
Oye tú, rojo, el del palo, 
mércale á ese cuerpo bueno 
que acompañas, dos fanegas 
que pañuelo ^^^ se le rompa e 
Vaya una mujer graciosa, 
vaya una nena de peso, 
olé por sus reondíiras. 
^ ¡ Q u e calenticas las tengo! 
gr i ta en el puesto de enfrente 
una castañera á tiempo. 
Todo es bullicio en la plaza: 
el repetido voceo 
del vendedor que se afana 
por dar salida á su género, 
la juguetona ninera_ 
que cuida del pequenuelo, 
el androjoso pillete 

que merodea los puestos, 
la colorada nodriza, 
el arrogante mancebo 
que en los dias de g ran ñésta 
mja solameate al'pueblo", ̂  
: a simpática pollita 
que en. graciosa coqueteo • 
con el ])o\lo aristocrático 
juega hábilmente'el anzuelo, 
la mamá redondeada 
que luce el vestido negro 
que á principios de este siglo 

. estrenó en su casamiento; . 

. en conjunto abigarrado, 
en bullicioso concierto,' 
ondula, mueve y se ag i t a 
rebosando su contento; 
en tanto de la alta torre 
se oye el eco plañidero 
conque l a s l enguas de bronco 
abogan por los que fuérou. 
Así es la vida, doquiera 
aquestos contrastes vemos, 
la alegria y la algazara 
cabe el triste cementerio,, 
lioy bullicio y alegría 
mañana frió silencio. 

CARTA DE MURCIA 
O , 1 Octubre 1888. 

Sr. Director de L.vVoz dk T0TA^^\, . 
Mi es t imado 'ami^Qi Con ésta doy co-

mienzo a la s i r le t r a t a a d o 4 e í 
algûno3:a«u-iî't0s xi^intacás local, .promet.; . 
á Y. en car ta pa r t i cu la r del 15 de Octubre 
Ve rdades que poco ocurre q u e d e contar 
sea, pero en la necesidad de salir ade lan te 
con mi compromiso, comenzaré diciéndolô 
al[>'0 sobre los puntos mas sal ientes d é l a 
de la semana que hoy media. 

Teatro.—La revis ta «Murcia^), o r i g i n a l 
de nuestros queridos amigos Joaquin A r -
ques y Muñoz Pedrera, s igae dando á la 
empresa de Eomea excelentes resultados 
pecuniar ios , y á sus autores la glor ia y los 
laureles á que se h a n hecho acreedores coa 
su feliz producción. 

Todos los ar t i s tas de la compañía que a c -
túa en dicho coliseo, r ival izan en in te rés 
por agradar al público; nunca h a estado e 
público murciano, como opor tunamente 
dice «K1 Diario» del 30, mas favorecido q a e 
lo está ahora de diversionos baratas . V e r -
dad es que el público de las a l ta ras toca, el 
cielo COÏI las mams, si en cada escena no la 

'dan unas malagueñi tas ó a lguna otra c a n -
ción popular . Esto es a t r ibuido por los a f i -
cionados al teatro clásico, ó al verdadera 
ar te , como dice un mi amigo, à qiie l ag 
obras puestas on escena son de carac te r 
excesivamente alegre, y al decir esto, t e n -
go que hacer honrosa excepción de la obra 

d e q u e comencé hablando. 
La dif ter ia , s igue haciendo sus na tu ra l e s 

estragos, cebada m u y par t icu la rmente en 
los niños. , 

Casi todos los periódicos de aquí, h a n 
protestado de los sucesos ocurridos en Z a -
ragoza, con motivo de la llegada del señor 
Cánovas del Castillo. 

En el soto del rio, se h a n hecho por los 
a lumnos del Ins t i tu to proviacia l que cu r -
san la Agr icu l tu ra , notabilísimos e j e r c i -
c i o s práct icos , que ha dir igido el i lus t re 
profesor de dicho centro de enseñanza, s e -
ñor Museros. 

Sin otra cosa de que pueda dar cuenta, 
á los i lus t rados lectores de ese semanario, 
queda esperando sus órdenes, A. DKLS. 

A.A.A.


